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La Iglesia de Torrero.

E q  los D ú m e r o s  33 , 34 y 35 de  nuestro  S e m a n a rio , 
liem os dado a lg ao as T í s t a s  j  la  descripción del Cacai 
de  A ra g ó n , y hoy lo  hacem os del m onte  T orrero , lu ­
g a r delicioso en  los airrededores de  Z arag o za , y cuya 
poblacion se edificó a l tiem po de la apertu ra  del c a ­
nal , con el objeto de  que  sirv iera de  a lm acenes para 
el com ercio. H ay e n  ella una  herm osa iglesia cuya 
fechada es u n a  obra  m aestra del a r t e , com o puede 
vérse por la lám in a  que p recede, y varias casas m ag- 
Diflcas, sólida y  u n ifo rm em ente  c o n s tru id a s , y  al fren- 
U al o tro  lado del cana l ó plaza que sirve de fo ndea­
d e ro , está el arsenal y u n  g ran d e  edificio de bóveda, 
donde se colocan los barcos á cubierto . Ju n to  á él hay 
u n  puen te  sobre el canal llam ado puente de Am érica, 
notable p o r  su  solidez y  po r la  largura  de  su  arco. 
Q ia n to s  objetos se ven e n  e l cana l y  m onte  T orrero , 
lesp irau  u o  d e r to  a ire  de grandeza y lu jo ,  y  d a n  una  
idea de) (a lecto  é  in te ligencia  del d irec to r d e  la  obra 
y  d a  los a rtis ta s  que la e jecu taron .

IX.-I- 3 7  DE OCTl’BRB 1844.

Los alrededores cubiertos d e  frondosos bosques y  
casas d e  c am p o , p resentan  u n  s ian cm ero  de s itio s d e ­
liciosos y en can tad o re s, que form an un co n ju n to  m a- 
rafilloso . E n una  p a la b ra , T orrero  es digno del i n ­
m ortal P ig iiatelli á quieu debe su ex is ten c ia ; y  com o 
si la naturaleza estuviese deseosa de herm osear las o b ra i  
de  aquel g rande  h o m b re , dio á la vegetación q u e  cu 
bre el m onte un  v igo r, b rillo  y  lozanía desconocido 
en  aquellos clim as.

En la playa donde se  descargan los g ran o s y d e ­
m as e fec to s , hay uu magníBco y  espacioso salón con 
arboles y a s ien to s , desde el cual la vista de  fos barcos 
del arsenal y  del fondeadero , presenta la iinágen de 
u n  pequeño p u e rto , y  sirve d e  g ran  recreo para  sus 
h ab itan tes.

No nos estenderem os m as en  la descripción de  aquel 
herm oso s i t io ; cuantos han  estado en  Z aragoza lo h s- 
Lran v is itad o , y conservarán jrrato recuerdo de ék; 
cum plim os con ofrecer á nuestros lec to re i la vista del
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prÍQcipol edifieio que  liay en é l ,  c o n  la  ew fititu d  con 
que procuram os hacerlo  en  cu an to s m o n u in eu to s deja­
m os consignados en  nuestro  S e m a n a r io ,  que á  fa lta  
de oti’o m érito  ten d rá  siem pre  por lo m enos el de ia 
o rig in a lid a .1 , y el de ofrecer á nuestros lectores o b ra s  
del pais.

SOBRE LAS NOVELAS F.N ESPA Ñ A .

^-i^'’un  género  d e  lite ra tu ra  pudiera por su  índole , 
por su  am enidad y a tractivos in flu ir m as provecliosa 
V bsDélieamente en  las costum bres y  en  e l progreso 
de las le tra s , que  las novelas ilu s trad as y  bieu escritas. 
Por lo  m ism o que  el iocen tivo  de sus fo rm as es tan  
g rande  como la  aceptación con que generalm ente son 
recibidas poi to aas las clases de la  so c iedad , debería- 
li» esperar de e llas un  influjo ventajoso , ú til  y consi­
d e ra b le , que tuv iera  por objeto el e n s e ñ a r é  in s tru ir  
deleitando , v e l d esterrar los vicios en  vez de  provo­
carlos. E s te 'g e n e ro  de l i te r a tu ra ,  s in  em b a rg o , ha 
sido considerado eu lo general com o f ú t i l ,  superlicial 
y hasta p e rn ic io so ; y por desgracia se puede asegurar 
que en  nuestra  E sp a ñ a , asi com o en o tros pueblos, 
coa  m uy co rtas  escepciones, han  sido las novelas in ­
suficientes u n as veces en  su  uso para prom over la  ver- 
dadera  ilustración  , y perjudiciales no  pocas con  rela­
c ión  á  su  inQujo en  la m oral y en  las costum bres 
T an  decid ido está  por la  cu lta  opinion y  por los ejem ­
plos de la  esperiencia que las novelas h asta  a h o ra , y 
principalm ente  en  E sp a ñ a , h a n  sido por su s d octrinas 
é  insignificancia inú tiles ó perjudiciales a la sociabi­
lid a d  y á  la  lite ra tu ra  m is m a , com o que el género 
d ram ático  b ien  ordenado  ha constitu ido racionalm ente 
la  provechosa escuela de las costum bres. R educido este 
a l  círculo de  c iertas reglas m as ó m enos severas y  al 
fin  m oral que debe p ro p o n e rse , y abandonadas aque- 
las e u  el estenso  cam po de la in v en tiv a , todos los 
de lirio s y estravaganoias de la im aginación inesperta  
ó ap as io n ad a , fo rm an  seguram ente en tre  sí e sto s dos 
ram o s de las le tras u n  con traste  h a rto  palpable y  n o ­
to rio  por su  ejercicio y resu ltado . N osotros jam ás ne­
garem os la posibilidad de  que  en  nuestro  pais se pue­
dan  escrib ir buenas novelas, que proporcionen u tilidad  
y  adelan to  á la ilustración  de  to d as las c la se s , si se 
su je tan  su s autores á la  recta  ley del ju ie io , de la po­
sible verdad h is tó ric a , de  la  m o ralid ad  y  del bueu 
''u s to  : jam ás se podrá nagar esto s in  absurda in ju s ti­
c ia  a l  ingenio y cu ltu ra  de lo  esitañoles, que ta n  d is­
tin g u id as pruebas tienen d ad as en  la república  lite ra ­
ria  d e  BUS privilegiadas d isposicioues y aventajados 
d o tes , tan to  para las obras de  pura  in v en c ió n , com o 
para  las p rofundas y c ien tífica s , pero com o quiera 
q w  las  condicioues que  lleva en  si el género do qua 
tra tam o s (m irado g en era lm en te , según ya hem os dicho, 
C01HO insignificante y pueril) unid.is á cierta  in cu ria  y

füUa de esm ero , de que no podemos m enos de culpar 
á  nuestros autores en g e n e ra l, hab rán  producido a c a ­
so esa desventaja en que  yacem os respecto á lo  que  el 
género  en sí rec lam a , y á lo que debía ia índole d« 
nuestro  talen to  con ra io n  y fundam ento  a sp ira r , el 
resu ltado  es por desgracia <|ue la España  ̂ á la par 
que cuenta con ¡in riqu ísim o  y v.iriado tea tro  antiguo 
y m o d e rn o , que podemos asegurar siu  tem or que ig u a ­
la , si lio supera , á los m c|ores de los estrangeros que 
con frecuencia nos han  copiado ó trad u c id o , no  tiene 
sin  em bargo una  coleccion ilustrada de  novelas cual 
debía esperarse, si liubiese dado á este género lite ra rio  
la preferencia y aplicación que tan  descuidadam ente  se 
le ha negado. Por estas ra z o n e s , p u e s , y po r e) con­
vencim iento aducido de la  esperiencia , creem os que 
las novelas eu España . no  solo no  h a n  recibido en  su 
desem peño n i se les ha  dado todo  el im pulso é im - 
porlancia  que de suyo se m erec ían , sino que al c o n ­
trario  los trabajos que en esta ciase se han hecho han 
sido iusipnificantes o nocivos, siguiendo el estraviado 
sendero  de  las fábulas rid icu las é inverosím iles, ó de 
la peligrosa y exagerada escitacion de  las pasiones.

L a historia d e  las novelas, en  todas las épocas y 
a lte rn a tiv as, orcemos que prueba sullcientem ente nuestra  
o p in io n . si referim os estas a la  influencia que han  
ejercido  en nueslra  lite ra tu ra  y en nuestra  sociedad.

El origen que  hayan podido ten er esta clase de  es­
critos se I g n o ra ,  si bien se sabe que en  épocas m uy 
rem o tas los A ra b es , los Indios y los G riegos la cu lti­
varon , fo rm ando estos ú ltim os sus célebres y  íanw sos 
cuentos nacionales llam ados Io n io s  y M ilesto s. Esie 
género  de  publicaciones no podría  entonces p roporcio­
n a r  u n a  u tilid ad  c o m p le ta , n i á  la s  costum bres n i á 
las le t r a s , puesto q u e , tra tad o  cou desconcierto  y es- 
t rav a g an c ia , se m irarla probablem ente m as com o un  
objeto de pasatiem po y s o lá í ,  que  com o u n  elem ento 
de ilustración  y conveniencia. Poste rio rm en te  A p u le yo  
y l il io d o ro  com pusieron con descuidada soltura las no­
velas de  e n to n c e s , que  leídas con avidez en  el siglo 
eu ar o de la  decadencia del im perio  rom ano , te rm i­
naron  con é l su  c a r re ra , s in  que a lcanzaran  á propor­
c ionar á aquella sociedad los resu ltados beneficiosos 
que  deberían  esp era rse , y que la  general in stru cc io u  
reclam aba. Ceñidos estos autores serv ilm ente , como casi 
todos los de aquella época , á  satisfacer la s  exageradas 
y estravagantes exigencias de  la opin ion y gusto  vu l­
g a r ,  solo vieron en este ram o  de lite ra tu ra  el elem en­
to  á propósito para lab ra r en tre  la m uchedum bre su 
propia reputación  y engrandecim iento . Esto debe con­
siderarse , en nuestro  concepto, como la prim era ocasion 
en  que  realm ente  quedaron sin  resultados positivam en­
te  provechosos los esfuerzos equivocados de los inge­
nios de  / iq u i le s , Tac io  y  de los ya  m encionados E llo -  
doTO y A p u le yo .

L a  segunda época de ias novelas la  podem os colo­
car e n  la que  se p rincip iaron  a escrib ir los lib ros de 
caballería . Al h ab la r de estos escritos no  podem os m e­
nos da m anifestar que los conceptuam os tan  h o n ro ­
sos y  laudables en su  origen, enmo reprensib les y  per- 
.niciosos en  su  realización y consecuencias. Las accio-
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n«s de  los héroes ¡lu stres , las v irtudes de los g raodes 
va ro n es, las proezas del valor, la s  szlorios de nuestro 
su e lo , la grandeza de la  re lig ió n , lo s  acoütecimien* 
lo s  no tab les del m undo , y la  noble y tie rna  galante­
r ía  del a m o r, fu e ro n  el asun to  de estas producciones 
(]ue encerradas en  e l ju s to  térm ino  de la  razonable 
verosim ilitud  y cordura  ilu strada  , liubieran sido tan 
ú tiles á la s  costum bres y  á la lite ra tu ra , com o perju­
diciales fu e ro n  ro tas  escandalosam ente las provecfiosas 
trab as del saber y  del ingenio , y  rem ontando  este un  
vuelo tau  fantástico y vano, como nocivo y  ealravagan- 
te , L a c lo ria  d é la s  a rm as, se  confundió  io n  los mas 
estupendos y groseros c u e n to s ; la s  virtudes de  los boin- 
b re s ,  con la m as chocante  hipocresía'; las obras del 
verdadero valor, con los hechos m as absurdos é incre í­
b le s ;  los triun fos gloriosos de las a rm a s , coa  los mas 
ftstravagantes y sobrenaturales acontecim ientos ; la ma 
gestad de la re lig ión , con e l m as necio y obstinado f a ­
n a tism o , repugnante  por cierto  á  ! j  m ism a grandeza 
de su d iv ino  a u to r ;  los sucesos m em orables d é la  his­
to ria , cou las m as risibles y  desconcertadas fábulas; y 
h s  ga lan tes finezas del am o r, con las acciones lib res 
ó rid icu las de  u a  insensato estravío  , ofensivas a la 
d ij;n¡dad y a l decoro m ism o de tan  noble pasión. C on­
fundidos asi principios ta a  d is tin to s , doetrin;is tan  d i­
v e rsa s , sen tim ien tos ta n  o p u e sto s , ideas tan  en co n tra ­
d a s ,  inspiraciones de tau  d iferen te  ín d o le ,  fo rm aron  
u n  m onstruo  perjudicial y sin iestro  de este género de 
l ite ra tu ra , que  dom inó  cruelm ente en el espirito  de  las 
gen tes con influjo violento y  arra igada  ceg u ed ad , c o n ­
fundiendo la  v irtu d  con el v ic io , lo  sag rado  coa  lo 
p ro fan o , lo  ú til  con lo p e rju d ic ia l, lo verdadero con 
lo  fab u lo so , lo verosím il coQ lo im posible. De este m o­
do  las novelas caballerescas con sus p iu tu ras exagera­
das y raras p a trañ as , v incularon la  atención general de 
Ja época estraviada y  corrom pida , h asta  que  el gran  
genio  españo l, e l in m orta l C ervan tes, desterró  con  su 
in im itab le  obra  de l Q uijote la  alicion y k s  creencias 
de  aquella so^nedad. V éase, p u e s ,  en  esta segunda 
época eu  que  bem os colocado á  este género de lite ra ­
tu ra , las D Ín g u u as ventajas que produjo su  influjo en 
las costumbr<.s y  las le t ra s ,  los g ran d es perjuicios que 
a en tram b as proporcionó ; á  las costum bres, perv irtien ­
do con su  nociva d o c tr in a , á  las letras, estrav iando  el 
ingenio  con sus vuelos fantásticos y exagerados.

I ,a  tercera  época de las novelas la podem os consi­
d e ra r  com o establecida en  el tiem po eu que restau ra ­
das las letras en K sp añ a , asen tadas las convenientes 
bases dci s a b e r , estim ulados los ta len to s , re sp etad as 
la<s le y e s , acatada la re lig ión  y progresando las artes 
en  el siglo X V  y X V I , florecieron para  g lo ria  de 
nuestra  Kspaña M ontem ayor, Jan áza ro  , M o n ta lv o , Fi- 
g u e ro a , y el ya  c itado  C ervantes Saavedra. L a  crítica 
ingeniosa  é ilu strada  d e  e s te ,  un ida  á la d u lzu ra  de 
las nuevas costum bres de la  época, coosiguieron estirpar 
casi com pletam eale de  nuestro  país las novelas caba­
llerescas ,• y a l gusto  y uso de estas siguió el de  las 
cam pestres y pastoriles que los ya citados autores es- 
«rib ieran  , com o fueron  la D ia n a ,  la C a la te a ,  la  
A r c a d ia , y otras que qo citam os por dem asiado co­

nocidas. E stas obras se escribieron mas por m ero pa­
satiem po y  agradable  d istracción lite raria  , que con 
el objeto plausible de  ilu stra r coa sus d o c trin a s , de 
profundizar en los ram os del safcer, de  d esterrar los 
vicios y corregir las costum bres. Asi f u e ,  que si en 
estas nuevas novelas no  se encontraba el im pulso  fa ­
n á tico  y  violento de la s  pasiones llevadas á u n  peligro­
so y  fa ta l estrem o , n i disfrazados y encubiertos los 
estravios con  los nom bres ssgrados y  respetables que 
la  sociedad tie n e , se hallaban sin  em bargo su s pági- 
ñas ta n  exageradas y  esciusivam ente encom iadas la fe­
licidad y  la dicha del p r a d o , las ovejas  y el ca ra m illo ;  
tan inverosím ilm ente  p in tado el con ten to  de lascAosa.? 
y de  los b o sq u e s , incom patib le  por cierto  con el real 
y  verdadero sistem a de nuestra  sociedad , que preocu­
pada esta por o tro  estilo  , y  perdiendo lastim osam ente 
el tiem po eu  tan  pueriles lecturas . llegó e l caso de 
m irarse pnr a lgunas gantes esta fabulosa vida de  paz 
y b ienandanza como la única ventura te r re n a , buscan­
do su s goces en tre  mil quim eras y d e lirio s , y d e sd e ­
ñ an d o  la grata  y fra te rn a l cu ltu ra  de la asociación 
civil. E n  verdad que esta preocupación novelesca íu e  
tan  general com o p e rn ic io sa ; pues separándose de lo 
n a tu ra l y  de  lo posib le, presentaban unos goces que 
solo pueden existir en  los frm oniosos versos del poeta, 
y no  eu la realidad  de  la vida hum ana. Infiérase pues 
por lo d icho la u tilid ad  que las novelas, en  esta terce ­
ra época que  la hem os c jio e a d o , proporcionarían  á 
las costum bres y á las le t ra s ,  las cuales nada ganaron , 
habiendo errado  aquellas producciones el verdadero 
cam ino que  debían seguir para sii m ayor lu stre  y  es­
p lendor.

Posteriorm ente á las épocas que acabam os de des­
c r ib i r ,  las novelas, en nuestro  co n cep to , han  sido eu 
España una  parte  ha rto  insignificanle de  la lite ra tu ra , 
que ni lian  con tribu ido  a l progreso de e s í a ,  n i á la 
corrección provechosa de los usos y de las costum bres. 
M uy a l co n tra rio , las dañosas doctrinas vertidas con 
profusion eu  m uchos de estos escritos, que la  sociedad 
sensata ha condenado y c o n d e n a , y las in fin itas t ra ­
ducciones que  se  h a u  im p rov isado , han  contribuido 
poderosam ente , las prim eras á la desm oralización de 
las g e n te s , á ia  exaltación peligrosa de  la s  id e a s ,  á 
los estravios m as sensibles y lastim osos en  la ju v en tu d , 
y las segundas á la decadencia y  hum illación de nues­
tra  l ite ra tu ra , acreedora po r m il títu los á  que busque­
m os en  ella los tesoros que  e n c ie rra , los fru tos que 
puede p ro d u c ir, sin  m endigar en las naciones vecinas 
las obras de este género que con tal eseeso se han 
trasladado  á nuestro  idiom a. Pió negaremos por esto, 
sin  em b argo , el m érito  sobresaliente de m uchas de 
estas producciones, p rincipalm ente las de JV aU er S co tt, 
J r l in c o u r t ,  C h a te a u b r ia n d , F lc io r  H u g o , E ugenio  
S ue  y  o t r o s ;  reconocem os este m érito  y ¡e acatam os; 
pero nunca debe ser el valor y cousiderscion q u e d e ­
mos á tales obras, la  razón ó el origen rfe una  pre­
ferencia in ju s ta  á su  favor respecto á las n u e s tra s , ni 
el m otivo suficiente que pueda ju stiflear la incu ria  ó 
e l desaliento de los ingenios de España Esta época 
la podemos considerar como la cuarta  de las novelas.
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y  algo m enos estéril que  las an terio res en  resu ltados 
beneficiosos.

P o r  la  breve reseña q u e  hem os hecbo de la  h isto ­
r ia  de  las novelas podrá conocer el lec to r la n ioguun  
ó escasa influencia benéQca que  h asta  ahora h a n  e je r­
cido estas en  la  lite ra tu ra  y  en las co s tu m b re s , y la 
necesidad honrosa d e q u e  m irando  lo s iag e n io s  d e  núes*

tra  E spaña este género de lite ra tu ra  con  la  preferente con­
sideración que exige,* ofrezcan a l público  ilu strado  las 
m u estras  ú tiles de  su  asidu idad  y e s tu d io , y  sean e s ­
ta s  producciones el verdadero reflejo de  nuestros ade­
lan tos, por su a m en id ad , ju ic io  profundo  é  in structiva  
lectu ra  , según el u lile  d u lce  del poeta.

J .  G uillem B u za b a r .

MISCELAI^EA.

F ac-sm ile  de tas firm as de personas célebres nacionales y  eslrang&ras. (4)

LOHENZO DE M e d ic i s , lIsRisdo e l M a g n ífic o ,  n a ­
ció en  1 4 4 3 , y  sucedió á su  padre Pedro  en  1469 en 
el gobierno de la R epública  F lo re n tin a ; m urió  en  1402. 
G rande  h o m b re  de e s ta d o , hábil p o lít ic o , am ó las 
le tra s  y las cu ltivó . Protegió  con todo  su poder á 
M iguel A n g e l, G ranacci y T o rreg ian i, y fueron sus 
m as qu erid o s a m ig o s , su s condiscípulos P ie  de  la Mi­
ándola  y  A ngel P a litian o .

G r e t r y ,  com positor de 
m úsica f ra n c é s , nacido  en 
L ieja en  1741. Sus p rinci­
pales óperas s o n , E l  c u a ­
dro  h a b la n d o , Z e m i r a y  
A z o r ,  L l  a m ig o  d e  la  c a ­
sa , L a  C a ra v a n a , R ica rd o  
c o ra zo n d e L e o n ila .  M urió 
en 18 1 3 . y en el tea tro  de 
la Opera cóm ica d e  París 
se jecu to  una  especie de

n

apoteosis con este  motivo.

Vaiíban . Sebastian  L e  P re s te ,  señor d e  V auban , 
M ariscal de  F ra o c ia , nació eu  1633 , y  m urió  en  J707. 
F u e  Com isario general de  las fortiU caciones, y  a l mé­
r ito  de se r el nías grande ingeniero que ha ten ido  la 
F ra n c ia , añade  el de haberse propuesto siem pre la 
conservación dc l soldado. «Mas qu isie ra , decia a l rey . 
h aber conservado á V. M. cien so ldados, que  haber 
qu itado  tre s  m il á los enem igos.»

M a rtin  L u teb o . Nacido en  I s le b e .e n  el condado 
de M ansfe id , el 10 de  Noviem bre de  1 4 8 3 , y m uerto  
en  e l m ism o sitio  el 10 de Febrero  de  16 4 6 , á la  edad 
de 03  años. U ltim am ente  h a  publicado M. M icbelet 
u n as m em orias que contienen preciosos detalles a c e r­
ca  de la  vida ín tim a de este célebre au to r de la  R e ­
form a.

G&l l . Kació en  el G ra n  d u ­
cad o  de Badén e n  1 7 5 8 , y 
m urió  e n  P arís  en  1828. Joven 
a u n ,  y siguiendo su s estudios, 
e ra  vencido m uchas veces en 
los exám enes por cam aradas 

su y o s , nieuos hábiles que é l ,  pero dotados de esce- 
len te  m em oria : habiéndole sucedido esto m uchas ve­
ces y  en  diferentes colegios, observó con sorpresa que  
todos sus rivales ‘enian  los ojos á la ra iz  de  la  cabe­
za. E sta  observación fue e l pun to  de  partida  de  sus 
traba jos frenológicos que ta n to  ru id o  h a n  h e c h o , y 
que  sin  duda p e rm itirán  profundizar m as en el e s tu ­
dio de  la  o rganización hum ana.

^  -  f  Stk rbb . El escritor
espiritual y  h u m o ­

r is ta  de  Ing laterra  de»- 
pues de  Sw ift. Nació en  

1713, y  m urió  en 1768. E l f 'ia g e  S e n tim e n ta l  y T r i f  
ta n  S h a n d y ,  su s  principales o b ra s , h a n  form ado  e*- 
cuela é inspirado una m u ltitu d  de im itaciones.

(I) Véase el nÚDi«i'o anteriiH'.
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E l  I n fa n te  D o n  G a b r ie l  de  lio T b o n . ( l )

G rande y verdaderam ente sublim e es el período de 
la H istoria  E spañola cd  el reinado del siem pre célebre 
Carlos I I I ,  período tan to  m as veaturoso é in m orta l 
para n u estra  im a sin ac io n , cu an to  que es im posib le re- 
^ ir re r ie  s íd  que se  sien tan  los alagiieños recuerdos que 
de  génios em inentes y  capaeitiades, de  P ríncipes es­
c la rec id o s, y  de ohros a rtísticas v m onum entales af(iiel 
fecundo siglo nos ha dejado. B rillaba eutonces en  nues­
tra  nación un  verdadero sol de  civilización, que hacia 
sen lir  su  viriCeante lu z  por todas p a r te s ; un  R ey  tan  
ard ien te  como em prendedor, u n o s m inistros celosos 
defensores de los in tereses sociales y  patrióticos una 
nación c o m p ac ta , rica y  u n á n im e , s in  gérm enes de 
desorden y  de  tra s to rn o s ,  e ran  agentes m uy poderosos 
que  se  p restaban fácilm ente al establecim iento de in- 
noTaciones saludables. L a aplicación al trabajo , la  cons­
tancia  e n  la s  e m p re sa s , la íinalIzacioD com pleta de 
las o b ra s , los prem ios y  los estím ulos al ta len to  eran 
los caractéres y  principios dom inadores de la época; 
y  do  quiera se fijase la  a tención, lo m ism o eo  las B i­
b lio tecas que  en los M useos, en  los cam inos públicos 
que  en  las A cadem ias, se  encontraba el genio creador 
y progresÍY» que  la  susten taba. El Rey era et prim ero

(n  a  retrato origlo»! hecho por Megns, t6 baila a i  la «ara da 
<>soaaiú de MM. eo t i  Re&l Mu>eo.

en seg u ir y  p rac tica r estas m áx im as, p ro cu ran d o  in ­
cu lcarlas n su  fam ilia  é  h ijo s , y asi es que su  p rim er 
cu idado  se cifro desde luego en d a rles  la educación 
q ue  su  clase y  elevación exigían. l ío  fueron  vacos e s ­
tos desvelos con alguno  de ellos y  el In fan te  D . Ga- 
b n e l, de  quien  nos ocupam os en este a rtícu lo , es una  
m uestra  ostensible d e  nuestra  a se rc ió n , con euva tem ­
prana m uerte  perdió la nación uno d e  los P rinc ipes 
m as ilustrados de la  d inastía  re inan te . E s deber núes- 
tro  por lo t a n to ,  hacer una pequeña reseña de su s 
v irtudes y  ta len to s , analizando al propio tiem po sus 
o b ras literarias.

E l In fan te  B . G abriel de B o rb o n , te rcw  hijo del 
R ey D. Carlos I I I ,  nació en  l i  de  Mayo de 1752 en 
P ortici D esde m uy joven m anifestó un  genial franco 
y  b o n d a d o so , y  una  índole n a tu ra lm en te  apacible In ­
clinada siem pre á la  clemencia y generosidad. ConVon. 
cido e l R ey  de que cuan to  m as elevadas son las p e r­
sonas , m ayor necesidad tienen  de in s tru c c ió n . pensó 
en d a r  a l In fan te  la  que ie correspondía por su  c lase 
y a l efecto le nom bro  po r su  ayo y p re ce p to r a l Ilus- 
trisim o D . Francisco Perez B a y e r , hom bre de vastísi- 
mos conocim ientos y  m uy versado en  la lite ra tu ra  es­
pañola. Procuro este d istinguido M entor in o cu la r en su 
egregio discípulo ¡a afición a l estudio de  an tigüedades v 
lengua la tin a , en las que era m uv v e rsad o , no  descui 
d ando  tam poco el n o  m enos in te resan te  de nuestra  
rica lengua p a tr ia :  estudios que  bien pron to  se desar 
rollaron con bastan te  v ig o r, y  que d ieron á conocer 
el claro  tá len lo  del d isc 'pulo. Recibía al propio t.em 
po lecciones de  H isto ria  g e n e ra l , de  Geografía Q uí 
niica y  conocim iearos de  id io m a s , y  tan  ú tiles n o d o  
Des robustecieron la  im aginación perspicaz v 0 , ^ ^ ’

m uchas de  ellas en  poco tiem po.
H abíase ocupado en  los ra tos mip lo t  

la  etiqueta palaciega, en la  traducción áe l / c o l l T  
Clon d e  C a tll in a  u  la  G u erra  r,

M o  C risp o  . u y ,  obra  se  á e c i . í !  
a ;  al m ism o tiem po que se  sentía  que h a b i é X e  

hech^o en un  circulo am istoso y  reservado , no  q u en a  
D. G abriel da rie  publicidad. A gradable  fae  la  so J n rS i  
que a l poco tiem po se  recibid con la  l u io s a í m ! ^  ® 
del S a lu s t io ,  y  con las n o tas  que  a l final del t 
inserto  el In fa n te ;  traducción que  le  c r a n s / . ' 
mensa g lo ria  l ite ta r ia . y el a p r L o  e f 2  

nación entera. E m pero hubo algunos ém ulos v ¿ t í  
los que  pretendieron aunque  paliativam pnts ’ 
series posible d irig ir su s tiros de  freni»  ^
tan e.<iinerada obra, no  queriéndole d a r  á n  w
toda la g loria  de ia traducción ; y aun/,,!,. ,  !
tos fueron  reprim idos y  conlestiHft» * cona-

0 el desp rec ié , for J o  n o f í ? , ! ! ? -
paso aquella  p roducción , y  e n S ir
pargggf ’ y  em itir lob re  e/ía nuestro

La traducción  deJ S a lu s lio  n o s  dem uestra  desda 
p red o m inan te , sublim e y  elevada S  

m ism o tiem po que patriótica i  i lu s trad a ; idea ou« 
felizm ente pudo llevar á  cim a D. Gabriel ^on I Z  
v en ta ja  y  crédito  de  las que  an terio rm en te  se habian
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lieclio. E l estudio de  nuestra  ab u ndan te  lengua n a ­
cional y su  perfección , y e í enlace y arm onía de sus 
frases, era la idea q ue , com o él m ism o nos dice en  su 
firóiogo, le gu iaba en  tal em presa . P u d o , como a fo rtu ­
n adam en te  asi sucedió, sacar un  g ran  partido  de esta 
idea , y m as principalm ente cuando el carácter de  su- 
l 'lim id ad  y perfección de  nuestro  id iom a y su g iro  ca­
d en te  y espresivo se acom odaba en  un todo a  la len- 
f;ua la tin a  ; bastnndo  para  coronarle  e l pria-ñpio que 
por o tra  parte  consignó de que las traducciones no 
deben ser el tra su n to  exacto de  las palabras del au to r, 
y sí solo de la s  id e a s ; m as lo que sobre todo n o ta ­
m os y nos sorprende  en  su  o b ra , es la especialidad 
del pensam iento, la lim a de las frases, y la  lim pieza

de ta s  oraciones.
No adm iram os por o tra  pa rte  m eaos su  ard ien te  deseo 

de n a c io n a lid ad , y el decidido am or á su  patria  cu an ­
do d ice : -O ja lá  que  cou este paso abriera yo cam ino 
u nuestros escrito res am antes de la riqueza y propie­
dad  de su  len g u a , para que  luciesen lo m ism o, y poco 
a poco le restituyesen  aquella  nobleza y uiagestad que 
luvo e n  su s m ejores tiem pos. .  ¿ Puede e:«Í5tir un  pen­
sam iento m as i lu s tra d o , n i  una  idea m as prop ia  de

u ii  español ? , . ,
M as coDsideremos abora  el verdadero m en tó  de este 

t r a b a jo ,  y veam os si es acreedor D . G abriel a l grande 
ren o m b re  que  adquirió  , y  á la corona lite raria  con 
que  la  fam a c iñó  su  sien. Tuvo el trad u c to r por tipo 
de  su  obra  la  edición  de los tlcev iao s liecha en  Ley- 
den  en  1 6 3 5 ,  a l m ism o tiem po que un e jem plar de 
ia  Biblioteca üei Escorial y o tro  de la suya. xNotable- 
n ien te  m ejoró aquella  traducción  purgándola  de  c ra ­
sísim os defec tos; la  suya es c o rrec ta , pura  y  a rm o ­
n io s a ,  precisa en  las o racioues, s in  im ita r  secvilm eate 
e l t e s to ,  pero s in  dejar de contener to d a  su  elevación. 
E ste  es e l m otivo para algunos de crear que  tuvo  p a r ­
tícipes eu  e i t r a b a jo ,  llegando a designar á  B ayet y 
a u n  á l r ia r te  como colaboradores e n  su  em p resa ; sien­
do m uy fácil d estru ir esta  presunción respecto a l ú l ­
tim o  al conocer que estubo  auseote de la  Corte eu 
aquella  ép o ca , y saber las cortas relaciones que tem a 
coa  e l In fan te . N inguna o tra  razou se da  e a  abOQO 
de aquella  presunción respecto al p r im e ro , y el creer 
que por ten e r a l lado u n  preceptor ¡ lu s tra d o , b a  d e ­
b id o  este ú ltim o ten er en  ello participación, no  es u n  
fu n dam en to  iaco u trastab le  para d ispu tarle  la  g lo ria  a 
D G ab rie l. Fácilm ente se apercibe esto leyendo las 
n o ta s , y principalm ente la  que  censurando e l testo  al 
b a b la r  de los Príueipes d ice  •  a l ix a e  v ir ta$  fo rm td o .  
losa  esU  porque en ella bace D. G abriel la  vindica­
ción de la beiiélica in^tituciou  del T rono, por medio 
de  una com paraciou y cotejo de la  terrib le  conjura- 
eioQ rom ana. Suyos son pues los laureles que e n  vnno 
se  les dan  a otros. _

Tal era !<> y ocupacion de este P rincipe de
lisoiigera m em oria , digno uijo de  u n  R ey que se  supo 
liacer ta n  estim ado de su  nación. Ma> afecto a la 
aulicaciou que á la  ociosidad, buscaba D . G abriel en 
lo in terior del Escorial libros que le -d is t r a g e ra n ,  y 
e ra  generalm ente afecto á las a n e s ,  de las que  fue

or. E' 
I A l  
n *

,ra afable en  e s lte m o ,  bondadoso y 
■le rostro  re tra taba la candidez d e  su 
compasivo y propenso á socorrer al

g ran  protector.^ 
c o r té s , y su 
corazon, siein^ 
desvalido.

Con m otivo de  los estipulaciones m atrim oniales ce­
leb rad as e n tre  la s  Cortes de  M adrid y L isboa, se des­
posó ü .  G abriel con la In fan ta  de  Portugal Doña Ma­
ría  V itoria hija del R ey D . Pedro  I I I , ta n  herm osa 
como am able. Tuvo iin  hijo  á quien  se le  puso de  n o m ­
bre Pedro A ntonio R a fa e l, y se )e concedió ia prer­
rogativa como p rim er hijo del In fa n te ,  de llevar el 
títu lo  de In fan te  de Kspaña , padre posteriorm ente del 
In fan te  D . Sebastian , m andando el Rey que  si tenia 
m as hijos D . G abriel tom aran  el títu lo  de Coudes 
D uques e tc . G ozaba el In fan te  una  vida gustosa y 
saludable , d isfru tando  en  brazos de su  espos.i, á quien 
quiso  con eutusiasm o, los inefables placeres del cariño. 
Con m otivo del segundo parto , se sin tió  la In fan ta  re­
pen tinam ente  acom etida de viruelas dando  m ucho cu i­
dado su  vida. E n  m uy pocos d ias m urió , u o  habiendo 
a u n  cum plido 20 años. M ucho afligió al tie rn o  In fa n ­
te  ta n  repen tina  c a tá s tro fe , porque la am aba con in ­
decible p a s ió n ; asi es que  desde este m om ento se 
sum ergió su  entendim ien to  en  u n  m ar de  tris teza  y 
desconsuelo, K1 haber estado constan tem en te  a l lado 
de  su  esposa hasta su  m uerte  aspirando el á lito  enve­
n enado  d e  las v iru e las , el golpe ta n  agudo que  re c i­
bió su  corazon con su  m u e r te , y las ideas tris te s  de 
que estaba preocupado, co n tribuyeron  á  p o stra rlo  en 
c a m a ; y estando inficionado del m ism o m al que  su 
esposa, m urió  á los 36 años de  e d a d , y á los 21 dias 
de la  m uerte  de  la in fa n ta .

P ro fundo  sen tim ien to  causó en  la C orte sti pérd ida , 
y ta n  general y arra igado , que  to d o  el m uud3  lloraba 
en é l la  de u n  buen P r ín c ip e , tie rno  espo-^o y bueu 

patricio . P o r fin , e l año de U 8 8  estaba destin ad o  por 
la  P rov idencia  para que  se  consum asen g ran d es des­
gracias en  la fam ilia  re a l; el Rey que  cou el fa llec i­
m iento de uuo de sus hijos m as queridos hab ía  rein- 
b ido  uü golpe de  m u erte , comenzó á  e n fe rm a r , lle ­
vando ta n  acelerados pasos el m a l, que  m uy pocos 
dias , el 13 de D iciem bre del m ism o año fa llec ió , iio 
s in  haber encom endado an tes al nuevo R ey  C arlos IV 
el cuidado del jóveu  Infan te  D . Pedro  h u érfano  de 
su s padres.

H abia  venido disfru tando  D . G abriel el g ran  Prio­
ra to  de la o rden  de S. Ju a n , de  la  cual fue prim er 
G ran  P r io r ;  pero como quiera que  su  fu n d ació n  fue 
becha por el Rey, m as bien para rem u n erar e n  vida 
las virtudes y  talentos de su h i jo ,  a l m ism o tiem po 
que para conceder á los herm anos del R ey u n a  b r i ­
llan te  subsistencia , se ha  exig ido la  estancia e n  E s­
paña á (os In fan tes  de P ortugal sus d escend ien tes, y 
aun  hoy d ía, privado D, .Sebastian del p rio ra to , es o b ­
jeto de  litig io , d icha encom ienda.

F-sta fue la  vida de tan  esclarecido P ríu c ip e . Ape­
nas brilló su luz, se nubló  la atm ósfera para  no dejar 
percib ir sus iiermosos ra y o s ; y oun cuando  no  tuvié­
ram os de  el o trus recuerdos, los del SaLuslio so u h a s-  
tautes á inm orializarle. Sus m odales n o b le s , su  cora
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Eon puro  y  b o n d a d o so , la  am ab ilidad  con que  á toda 
d a se  de  personas re c ib ía ,  la s  a lta s  dotes de  capacidad 
que  le  ad o rnaban  , son m otivos poderosos para  n u es­
tro s  elogios. Era de alta y ga lla rda  esta tu ra  , rubio  
y  de aspecio a la a iieñ o , y su  m irada revelaba n o b le ­
za y  m agestad. Jam as com etio una  acción que d esd i­
j e r a  de  su  nacim ien to  y posieion , porque estaba pe­
n e tra d o , que los Príncipes tienen  que proceder con 
d ign idad  y  p u re z a , si se qu iereu  hacer acreedores al 
ap rec io  general.

A s ro is io  Eu íík n io  GARCIA D E GREGO RIO.

N O V ELA .

S L  3 S 0 L Í . T 0 .  

V III.

Dos boras despues estaba !Norva tend ida  m oribunda 
sobre la estera  que  le servia de cam a , ten ien d o  e n ­
tre  sus m anos las de su  l i i jo , cuyo nom bre p ro n u n ­
ciaba aun  con d ificu ltad . M organ estaba en  pie á la 
cabecera de la c a m a ,  con la  cabeza inclinada  y los 
brazos cruzados.

L a pobre m ad re  que  sen tía  cerca do sí á Arvinos, 
coDteiiia su s q u e g id o s , y a lgunas veces procuraba son­
re írse , pero aquella m ism a sonrisa helaba e l corazón. 
H abíanle bendado ia  fren te  con una  te la  d e  lin o  , por 
la  cual trasu d ab a  una  san g re  en n eg re c id a ; su s p á r­
pados, h inchados por el d o lo r ,  no  podian a b r i r s e ,  y 
salia d e s ú s  labios cárdenos u n  a lien to  funesto . A rvinos, 
abism ado en  su  d esesperac ión , contenia sus sollozos, 
tem eroso de au m en tar los padecim ientos de  su  m ad re ; 
pero la s  pocas horas que  acababan de pasar hab ían  
im preso en su  sem blan te  las señales de iina hirga e n ­
ferm edad . In c lin ad o  sobre  el lecho d e N o rv a , observaba 
con espan tada  vista todos sus m ov im ien tos, io te rp re- 
taba su  p a lid ez , e.scuchaiia su  fatigosa respiración.

De repente  estend ió  el brazo , é hizo un  esfuerzo 
para  iucorporarse .

—| Arvinos! di¡o coD voz b a lb u c ien te , ¿dónde estás?... 
T us m anos ya no  las e n cu en tro ... jO h !  estrécham e 
con tra  tu  c o ra z o n ! .. .  No me d e jes, A rv inos... ¡p o b re  
m u ch ach o !... y  dejó caer su  cabeza sobre e l hom bro 
de su  hijo .

H ubo  u n  m om ento  de  terrib le  silencio . . . .  Arvinos 
fuera de  sí no se a trev ía  á m irarla .

— i M adre m ia ! esclam o al Cn con apagada t o z .

— ¡Se ha u n id o  á M e n ru , dijo M organ.
El jóveu levantó  b ruscam ente  la  cabeza de Worva, 

pero aquella cabeza volvió á  caer insensible é in an i­
m ada. i Era h uérfano  1

¿ c ó m o  p in ta r su  desesperación? En los prim eros 
m om entos espantó h asta  a l m ism o M organ. E l jóven

(»} Té»s« el núm ero  an te rio r.

habia esperim entado  desde e l dio an terio r ta n ta s  emo­
c io n e s , que  estaban agotadas su s fu erzas. A brasábale 
una  fiebre a rd ie n te ; sentia  que su  im aginación se es, 
tra v ia b a , y  d u ra n te  a lg u n as ho ras su  dolor fu e  u n  de­
lirio . L a fatiga d io  po r ú ltim o algún  descanso á su  
a lm a . M o rg an , que  n o  le habia ab an d o n ad o , se apro­
vechó d e  e llo  para in sp irarle  valor.

—H an m uerto  á tu  m a d re , le  d i jo ;  es in ú til llo ­
rarla  ; pensem os m as bien en  vengarla.

—¡V e n g a rla !  rep itió  A rvinos. [A h !  ¿ q u é  hay  que 
hacer ?

—R ecobrar fuerzas para seguirm e cuando llegue el 
m om ento .

E l jóven Celta se levantó de  un  salto.
— i M archemos ! dijo.
A un  es preciso e sp e ra r , contestó el anciano ; per.» 

nada te m a s ;  no  porque se re ta rde  será menos terriW e 
la venganza.

Entonces esplicó á Arvinos el plan de los esclavos. 
L a sublevación debia e sta lla r en Rom a m ism o. La o r­
den  era eutregúr la d u d a d  á las llam as , y  degollar á 
cuan tos se librasen del fuego.

El jóven escuchó con feroz alegría aquellos detalles 
q u eo frec ian  entera satisfacción á  su  o d io .  Educado en 
las ideas de  su nación, creia firm em ente que aquellos s a n ­
grientos sacrificios hab ian  de aplacar ios m anes de  Norva 
E l hacer co rre r la sangre rom ana era para é¡ p ro b ar su 
te rn u ra  p o r su  m ad re ; no  veia en la  venganza un  
placer p e rso n a l, sino  u n  deber y una san ta  espiacion 
La Idea de  satisfacer de  ese m odo á los m anes de  sii 
m a d re ’ le  devolvió sus fu e rzas; ahogó e n  su  pecho el 
d o io r ,  y esperó im paciente la señal.

Dióse esta  a l f in ;  los esclavos se arro ja ron  sobre 
el F o ro  con antorchas e n c e n d id a s ; pero los cónsules 
hab ían  ten ido  a v iso , se  habian adoptado m edidas v 
lo s  am otinados se  vieion pron to  circuidos. L a  m ayor 
p a n e  arro jaron  las a rm a s ,  y  huyeron . A lgunos G e r­
m anos y C e ltas , en tre  los cuales se h a llaban  .Morgau 
y A rv in o s , fueron  los únicos qne  in tensaron resistir 
O prim idos por e l núm e.-o, todos caveron heridos por 
d e la n te , y  rodeados de cadáveres enemigos.

M organ y  Arviuos fueron sacados m oribundos d? 
aquella  san grien ta  a re n a , y  com o esperaban saber de 
e llos a lg u n a  revelación im p o r ta n te , los llevaron á dis 
tin tos calabozos, y les curaron  su s heridas.

A m bos volvieron á la v ida; pero n i el in terrogato rio  
Li los torm entos les h icieron descubrir á su s cóm oli 
ces. Sus verdugos tuvieron que confesarse vencidos v 
¡os dos Arnróricos fu e ro n  arro jados .i la cárcel com’uí. 
donde  se depositaban ias victim as destinadas á las 
fieras.

C uando Arvinos y  Morgan se volvieron á v e r ,  se 
a largaron la  m ano sin  h a b la rse , y  se sentaron uno 
ju n to  a l o tro . ¡ A m bos  habian visto frustrada su  ú lti­
m a esperanza , é ib an  a m orir vencidos! Hubo un largo 
silencio. ^

-  , Mi m adre  no  será vengada J dijo al fin Arvintis 
con voz som bría.

—N uestros dioses no lo han querido, contestó M or­
g an .
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— ¿Qué son pues tu s  dioses ? replicó con  am arg u ra  
e l h ijo  de  N orva. N o p u e d e n , n i  defendernos e n  n u es­
tro s  h o g a re s , n i  protegernos en  la e sc lav itu d ; ¿por qué 
les adoram os si n o  tien en  poder ? y si lo  tie n e n , ¿por 
q ué  nos a b an d o n an ?  L os dioses de R o m a son los ú n i­
cos v erdaderos, pues son los ún icos que conservan la 
lib e rtad .

Invoquéraosles p u e s , dijo  entonces M organ con des­
d en . ¿C rees acaso que  oigan la  voz de u n  esclavo? 
N o dispensan sus favores sino  a los d u eñ o s; para  nos­
o tro s , á quienes en tregan  á  los R o m a n o s , no  son  d io ­
ses sino enem igos.

— Según eso , contestó  el joven C e lta , el m undo  
en te ro  so to ' existirá para ser el an im al de  ca rg a  de 
u n a  c iudad . ¡A li!  ¿ e n to n c e sá  que n ace r?  ¿ P o r  qué 
n o  se  han  de ah o g ar sin  p iedad los niños q u e  abren  
lo s  ojos á la luz del d ia ?  ¿ Q u é  géuio  m aléfico ha  
creado la  t ie r r a , si ha  de qu ed ar abandonada  para  
siem pre á la in justic ia  y  á  la  serv idum bre?

— E l reinado de la  paz y de  la lib e rtad  se  ap ro x i­
m a , d ijo  una  voz suave.

A dm irado A rv in o s , levantó la  cab eza ; e ra  N afael.
— ¡Vos a q u i ! e sc lam ó ...¿H ab é is  conspirado tam bién  

con tra  los opresores?
—^ o ,  contestó el A rm en io ; me han  condenado 

á  se r pa rto  de  las fieras solo porque adoto  á  u n  D ios 
ta l  cual le deseabais hace poco.

— ¿Q ué quereis decir?
— Sov cris tiano .

(5e c o n c lu irá .)

P O E S IA .

A ISA BEL.

Isabel d e l alm a m ía,
¿p o r qué esa melancolía 
anu b la  tu  tersa  fren te?
¿p o r qué u n  suspiro doliente 
viene á  tu rb a r  tu  alegría?

¿Q uién el h arpon  del dolor 
clavó en  tu  pecho in h u m an o ?  
¿qu ién  se  b u rló  de  tu  am o r?  
¿ q u ien  puso osado la  m ano 
de tu  inocencia en U  flor?

T riste  e s tás , be lla  I sa b e l; 
tu  labio descolorido 
perdió el m atiz  det c la v e l; 
que  cuando quiso atrevido 
p ro b ar a m o r , halló  hiel.

Aquellas tin tas graciosas 
de  tu s  m egillas hermosas 
cuál se trocaron  en  breve ; 
que van huyendo las rosas 
y  va quedando la nieve.

V irgen del c ie lo , no  l lo re s , 
que  si es g rande  tu  a flicc ión , 
para  calm ar tu s  dolores 
yo daré  á tu  fren te  flores 
y am o r á  tu  corazou!

Esa m irada so m b ría , 
ese triste  su sp ira r , 
esa perpetua a g o n ía ,  * 
com o pasó tu  alegría 
tienen  , mi b ien  , que pasar.

Y o endulzaré  (u  am ai^u ra  
con  divertidos c an ta re s , 
im itando  con ternu ra  
ya la fuen te  que m u rm u ra , 
ya  e l a rru llo  de los m ares.

Y  s i , I s a b e l , e n  m i anhelo  
hallo mi a fan  necio  y loco , 
p a ra  calm ar tu  desvelo, 
si un  m undo  de am o r es poco , 
para  t í  tengo  yo  un cielo.

E n  to rno  á  tu  fantasía 
pasarán  can tando  am ores 
con dulcísim a arm onía 
fan tasm as en can tad o re s, 
y tu  re irá s , vida m ia.

I Mas ah! falaz ilu s ió n ; 
l lo r a r ,  llo rar es tu  s u e r te ; 
n o  hay aliv io  á  tn  a flicc ió n , 
que  heridas del corazon 
solo las c u ra  la  m u erte .

J . N U Ñ E Z  D E PRA DO.
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